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La memoria Lógica

Sumario. í.° El proceso psicológico de la memoria lógica. 2.° Im­
portancia de so investigación en clínica psiquiátrica. 3.° Téc­
nicas adoptadas. 4.° Casuística. 5.° Conclusiones.

Antes de ceñirnos al desarrollo cíe* nuestro tema, nos 
parece prudente detenernos por algunos momentos en una 
breve descripción de lo que se entiende por memoria en ge­
neral.

La memoria no es la unidad qye fácilmente creemos 
comprender todos; es un complejo de naturaleza elevada, ra­
zón por la cual no es tarea demasiado fácil el encontrar una 
definición que abarque todo y  sólo el definido.

A  nuestra manera de ver, la memoria es un complejo no 
definido de manera satisfactoria hasta hoy; sigue siendo un 
proceso embrollado que vive todavía en el terreno de las hi­
pótesis y  las dudas. A  pesar de lo dicho, lo consideramos 
como el último término de una evolución orgánica, una es­
pecie de centro al que convergen otros procesos psicológicos, 
elementales unos: como percepción, asociaciones, sensaciones, 
etc., etc.; superiores otros: como voluntad, inteligencia, etc.

La memoria, facultad compleja, como dejamos dicho, es 
a la vez un hecho biológico y  un hecho psicológico.

Es un hecho biológico, porque como facultad del hombre 
que es, está radicada en los centros superiores que som los 
que almacenan las sensaciones pasadas, y  psicológico, porque 
forma parte de la racionalidad, facultad privativa del hombre. 
Y  decimos que forma parte, porque gracias a ella llegamos al 
razonamiento, que es una de las actividades más preciosas del 
hombre.
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Como definición más conforme con la verdad, acogemos 
la siguiente: memoria es la reacción de los protoplasmas celu­
lares que han sido estimulados anteriormente y  que van a 
reaccionar en ciertas circunstancias bajo la acción de deter­
minadas causas, de modo semejante a aquel con que reaccio­
naron al primer estímulo.

La memoria está sujeta a variaciones dependientes de 
factores externos e internos; entre los primeros, podemos in­
cluir los excitantes, y  entre los segundos, la manera como 
reacciona el individuo. L o . segundo ha originado las diver­
sas manifestaciones mnemésícas como las diversas concep­
ciones que del concepto de memoria tienen los diversos au­
tores.

Para aclarar conceptos, es preciso desentrañar en las 
reacciones peculiares de todos los seres vivos las diferentes 
manifestaciones en que se concreta la causalidad mnésíca; y  
como esta causalidad mnésíca no está abandonada al azar, 
sino que obedece a un orden racional, interesa estudiar las 
formas estructurales y  los tipos de síntesis en que dicha cau­
salidad se cristaliza en la realidad de los hechos.

Pero sí bien es verdad que por discurso lógico, vemos 
la necesidad de desentrañar las formas y  síntesis citadas, no 
es menos cierto que en el estado actual de la ciencia, no se 
ha hecho eso de una manera precisa, razón por la que nos 
eximimos de mayores ampliaciones.

Una definición más fácil de entender es la Zóllner, que 
dice: «es la facultad de conservar y  recordar los conocimien­
tos anteriormente adquiridos»; o dicho con frases de otros 
autores, es la liberación del presente, reviviscencia de lo pa­
sado.

Esta definición abarca de manera más o menos com­
pleta el concepto de memoria en general; y  decimos en ge­
neral, porque puede ser que se trate de la memoria llamada 
orgánica, esto es, de la que se refiere a los sentidos, como 
puede referirse a algo intelectual, o afectivo.............Pero al­
guien nos podrá preguntar, qué pasa en el sistema nervioso, 
qué fenómeno ocurre, qué mecanismo se organiza para que 
nazca el proceso psicológico de la memoria? A  esta pre­
gunta no cabe otra respuesta que decir que su aspecto físico, 
químico y  nervioso contiene todavía una serie de incógnitas 
que por lo abundantes no podemos resumirlas.
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Para algunos autores, una vez verificado un engrama, se 
produce un desequilibrio, una alteración del metabolismo ce­
lular de la célula nerviosa; para otros, hay conexiones espe­
cíales de los diversos elementos nerviosos, una impregnación 
especial de la célula nerviosa, etc., etc.

Que se verifica una asociación, es verdad que cae de su 
peso, pues la destrucción de determinados sectores hace que 
la memoria sea abolida o considerablemente disminuida.

Ahora bien, co. ’o dijimos antes que la memoria es un 
proceso complejo, precisa efectuar en ella un estudio analítico, 
a fin de que podamos comprender los aspectos con que, de 
ordinario se presentan.

Los aspectos y  formas como se nos presenta la memoria 
han hecho que los psicólogos den un número muy crecido de 
divisiones de memoria y  de clasificaciones tipos.

Uno de los aspectos principales de la memoria es el as­
pecto mecánico, llamado también orgánico. Este aspecto hace 
que las series o movimientos, imágenes adquiridas anterior­
mente, se reproduzcan de una manera automática y  ordenada, 
sin que en ello intervenga la inteligencia, vr. gr., lo que sucede 
en los oficios manuales, ejercicios físicos, etc.

En este aspecto de la memoria juega un papel importante 
la coordinación sensítivo-motríz, es decir, que la imagen y  la 
sinergia motriz, son indispensables para el aprendizaje en es­
tos casos. Pero sí analizamos este proceso de manera intros­
pectiva, podemos decir que aparece más intelectualizada que 
el proceso mnemésico de los anímales. Efectivamente, un 
individuo que analiza su manera de aprender, de fijar seríes 
de palabras o de movimientos, tales como los de un oficio, no 
deja de poner en juego habilidades suyas anteriormente ad­
quiridas, procedimientos mnemotécnícos, numerosas asociacio­
nes, etc., pudíendo notar que en esto ha tomado parte el 
raciocinio. De lo último concluimos que la memoria mecá­
nica puede ser a la vez biológica y  psicológica.

En el organismo, las células que han funcionado de 
acuerdo, conservan una actitud especial para reproducir el 
mismo funcionamiento anteriormente adquirido. Esto por su 
parte biológica; en cuanto al aspecto psicológico se refiere, 
podemos afirmar que han tomado parte los centros superiores.

La memoria mecánica, como las demás formas de memo­
ria, está sujetas a ciertas leyes: entre los engramas y las re­
presentaciones existe un intervalo de tiempo del cual depende
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la duración del período de establecimiento de la huella, de 
rendimiento y  de extinción de los estímulos. En una palabra, 
cada estímulo alcanza su máxímun después de cierto tiempo; 
al intervalo comprendido entre los estímulos y  reproducciones 
se le conoce con el nombre de óptímun; las series sensitivo 
motrices ya fijadas gozan de una estabilidad mayor o menor, 
según que esta memoria guarde una conexión más o menos 
estrecha con la actividad, necesidades y ocupación del individuo.

En resumen, podemos decir que la memoria mecánica 
será tanto más desarrollada cuanto mayor sea el hábito que 
tenga el individuo de hacer esta clase de ejercicios.

Otro aspecto o forma de memoria es aquella en la que 
si bien existe cierto automatismo en la reaparición de los 
estados anteriores, hay una disminución del elemento motor y  
un predominio del elemento representativo, estados que se 
reproducen más o menos coordinados entre sí. Esta forma 
de memoria es la conocida con el nombre de memoria aso­
ciativa.

Para nosotros la asociación de ideas tiene gran impor­
tancia en los procesos mnésícos, porque sin asociaciones o 
conexiones de tiempo, lugar, semejanza, sucesión, etc., se 
darían reviviscencias aisladas.

A  esta manera de pensar, se oponen algunos autores que 
dicen que puede reaparecer un recuerdo que nada tenga que 
ver con una conexión asociativa de hechos, tal como ocurre 
en la afasia y  en las emociones.

Para que se desarrolle el proceso de la memoria asocia­
tiva, es necesario que entre los hechos automatizados haya  
habido contigüidad, sucesión entre las sensaciones, no seme- 
mejanza; que hayan formado un conjunto, que se haya veri­
ficado una totalización alrededor de la cual girarán los detalles, 
de tal manera que al verificarse una representación, por aso­
ciación, aparezcan otros hechos que se hayan verificado en el 
mismo tiempo y  lugar. 1

Otro de los aspectos de la memoria es el evocatívo. No 
toda la memoria se reduce a la simple repetición automática 
y  a la asociación representativa.

Muchas veces nosotros nos encontramos con la atención 
fija en una cosa determinada, cuando de repente nos separa­
mos, sin quererlo, del asunto que tenía dominada nuestra 
atención, y  nos encontramos pensando en otra cosa que na­
da tiene que ver con aquella en que primitivamente pensába­
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mos. Esta idea secundaría sustituye a la primaria. Es este 
el fenómeno que conocemos con el nombre de evocación; el 
modo como se produce este fenómeno, no está aún descifrado 
de manera precisa; para poder explicar el fenómeno sería 
preciso descubrir los intermediarios inconscientes. A  este res­
pecto, se han emitido una serie de teorías; sínembargo, como 
principales explicaciones de este mecanismo, tenemos las si­
guientes:

1.° Para unos, estos actos son producidos por una im­
presión pasajera; un ruido ligero e inadvertido, siendo sufi­
ciente para poner en marcha un cortejo de imágenes por el 
cual nos sentimos arrastrados a pesar nuestro.

2.° Otros autores han pretendido colocar a los interme­
diarios inconscientes en el grupo llamado asociaciones fortui­
tas de ideas. Pero para otros, esta teoría es imposible de 
admitir porque en este caso desaparecería el concepto de aso­
ciación, ya que sus leyes dependerían del determinísmo natu­
ral, y  sabemos, por otro lado, que sí hay causalidad, no 
puede haber nada fortuito.

Otros tratan de explicar el fenómeno por la ley de la per- 
severacíón, diciendo que toda representación que haya surgi­
do varías veces en nuestra conciencia, establece contacto ne­
cesario con otras muchas sensaciones, y por eso, tan pronto 
como se suscita la una, viene otra de las varías representa­
ciones asociadas.

A hora bien, este mecanismo, para producirse, necesita de 
causas que la determínen, pues no puede suscitarse al azar; 
para explicar esto, señalan las siguientes causas: la preocu­
pación del momento, las imágenes que más recientemente ha­
yan ocupado la conciencia y  posean una persistencia incons­
ciente, o sea la perseveracíón.

Otros explican por la variabilidad de la evocación, por­
que una misma idea puede despertar este o aquel recuerdo.

En estas evocaciones influyen, según nuestra manera de 
ver, las disposiciones afectivas. El estudio de las enfermeda­
des mentales ha puesto en evidencia el papel de los sentimien­
tos en la ideación; así por ejemplo, se hace evocaciones que 
no tienen enlace con aquellas que teníamos presentes; aún en 
estado normal, cuando hemos sufrido una emoción violenta,
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pensamos en otra cosa y  sin saberlo, nos vemos, de repente, 
en la emoción que fuertemente nos impresionó.

Los estados afectivos influyen en las evocaciones porque 
tienen un fondo orgánico, de cuya alteración no tenemos con­
ciencia; por esto en las enfermedades mentales en las que no 
existe control, o sea equilibrio físico y  moral, las ideas afecta 
vas tendrán un poder preponderante, y  se convertirá en ideas 
obsesionantes.

En la normalidad, los estados afectivos existen en menor 
grado, el fenómeno es menos acentuado, y  merced al equilibrio 
físico-moral, se endereza en provecho de una finalidad cons­
ciente.

En ocasiones, somos presa de un estado de ánimo que 
en épocas anteriores produjo en nosotros gran impresión, y  al 
tenerla de nuevo, se reproduce la impresión primitiva. Esto 
es lo que se conoce con el nombre de memoria afectiva.

El proceso psicológico de la m em oria  lógica (1)

La memoria de que entramos a tratar ahora, y  que es 
tema principal de nuestro trabajo, nos parece que no es de muy 
difícil definición, pues aLctfecír memoria lógica estamos dicien­
do que tratamos de la memoria que discurre, que razona, no 
de la memoria que puramente mecaniza. Esta es una memoria 
sustancial, que hace que nosotros retengamos, y  retengamos 
no tan sólo la forma del objeto visto, sino el fondo, la inter­
pretación de lo percibido, en una palabra, para usar el pen­
samiento mismo y  no tan sólo su expresión.

La memoria lógica o de ideas, es algo de mayor impor­
tancia que aquello de que tratamos en el capítulo primero, 
pues ésta adquiere conciencia del hecho recordado; bien pudié­
ramos decir aquí que la memoria lógica tiene puntos de con­
tacto con la inteligencia, ya que esta es facultad de razonar y  
para que un proceso psíquíco sea razonado, para que el juicio 
sea lógico, es preciso que intervenga la inteligencia.

(í) Resumen de Whípple.
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La memoria lógica, como todas las facultades llama­
das anímicas, tienen entre ellas puntos de contacto, forman un 
engranaje que hace que marche bien el complicado mecanismo 
de U psíquís humana.

«La memoria se recuerda asi misma», decía en frase del 
todo significativa un autor, pues sin' que la memoria reflexio­
ne sobre sí misma, no sería posible situar exactamente un 
recuerdo en su lugar; la localización y  el reconocimiento im­
plican el orden, y  el orden implica por necesidad para el espí­
ritu que lo utiliza, una noción de su valor y  de su alcance.

De lo dicho, deducimos que la memoria reflexiva es úni­
camente un tipo de conciencia que implica para ella la posi­
bilidad de adquirir conocimiento de sí misma.

A  este tipo (el señalado), corresponde la conciencia hu­
mana, pero no la mentalidad animal; la prueba es que en el 
comportamiento individual y  social de los anímales, los signos 
notoriamente inherentes a la concieftcía, brillan por su ausencia.

La memoria, en su forma más compleja, refleja la unidad 
y  el orden racional de la vida mental. En esta síntesis, ella 
absorbe a las formas inferiores de memoria que el análisis an­
terior nos ha dado a conocer.

Resumiendo lo dicho hasta aquí, podemos sintetizar di­
ciendo que memoria es la reviviscencia del pasado. Pero es­
ta reviviscencia, según se desprende de los hechos discernidos, 
se concreta en operaciones de diverso valor: repetición basa­
da en una ley biológica, asociaciones propiamente tales, 
evocación completa con elementos incoscíentes y  afectivos; 
en fin, orden racional.

Habiendo descrito en páginas anteriores el proceso psi­
cológico de la memoria, pasamos a tratatar otro de gran im­
portancia e íntimamente relacionado con él, o para decir mejor, 
nos vamos a referir a los factores o leyes que interviene en 
su formación.

Los factores de que vamos a tratar son variables y  un 
tanto obscuros en los diversos individuos, razón por la cual, 
las leyes que regulan la memoria, no son lo suficientemente 
claras.

Para no ser extensos, procuraremos dar tan sólo un re­
sumen de los factores que intervienen en la formación de la 
memoria.

Adquisición o fijación. La adquisición es generalmente 
expontánea, y  decimos generalmente porque hay ocasiones
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en que pasa a ser voluntaría; cuando es expontánea, podemos 
fijar ideas elementales y  aún hábitos sin que en esto inter­
venga para nada la voluntad.

El papel fíjatorío de la memoria es ayudado por varios 
factores, entre los cuales ocupa el primer término la atención, 
el interés que pongamos en el asunto; la conexión que ten­
ga el asunto presente con otros pasados, la adaptación a 
nuestro carácter de la cosa que va  a fijarse, también hace 
que la huella que deja sea más profunda; es natural que un 
músico fijará las ideas referentes a su arte con más facilidad 
que un ingeniero, por ejemplo.

La emoción, según del género que ella sea, ayuda a fi­
jar un recuerdo, o por el contrarío, impide su fijación.

La repetición de la idea a fijar es otro de los factores 
que intervienen en la mejor fijación de los recuerdos.

Los intervalos entre unas y  otras ideas también contri­
buyen a la mejor fijación de las mismas; tanto mejor se gra­
ba una idea cuanto más amplios son los intervalos que se­
paran las repeticiones que se hacen para aprender.

La intensidad del recuerdo depende de la mayor o menor 
huella que el acto pasado dejó en nosotros, pues es fácil su­
poner que una cosa se olvida con tanta mayor facilidad cuan­
to menor fue la atención que pusimos para aprenderla, cuanto 
menos afín con nuestro carácter era lo aprendido; es decir 
que las leyes que favorecen al olvido, son las inversas de 
las que favorecen la fijación.

En los actos de la memoria lógica, interviene una serie 
de factores tales como la edad, el sexo, el intervalo de tiempo 
entre la percepción y  la reproducción, la práctica en la fija­
ción de los actos mnésicos.

Edad. Respecto a este punto, muchos autores se han 
dedicado a comprobar su influjo en los procesos mnemónícos; 
para esto han usado tests que a su debido tiempo citaremos.

Binet y  Simón traen la reproducción de dos temas de la 
«historia del fuego» como modelo para los ocho años, seis te­
mas como modelo para los nueve años. Los resultados ex­
puestos después de que leyó a niños de ambos sexos, de nueve 
a catorce años, un cuento que contenía cuarenta ideas, y íes 
pidió que repitieran tres días después, demuestran más bien 
/aríaciones poco manifiestas de un año a otro, no obstante 
el hecho de que intervinieron ochocientos individuos; la prue­
ba fué buena en los niños de nueve años y  óptima en los de
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diez, desmejorando decididamente a partir de esa edad hasta 
los trece años; pero mejorando en los de catorce años.

Los laboriosos estudios de Shaw  y  de Henderson son 
también algo difíciles de interpretar. Sinembargo, parece evi­
dente que debe distinguirse la eficiencia en la primera repro­
ducción, de la efícencía en las reproducciones siguientes. Si 
se llama a la primera capacidad de aprender, y  a la segunda 
capacidad retentiva y  sí ésta se mide con los términos de la 
proporción de la primera reproducción, entonces los adultos 
pueden demostrar que sobrepasan a los niños en capacidad 
de aprender, pero no en capacidad retentiva.

Así en el cuento algo difícil de 324 palabras de Shaw , 
la capacidad de aprender de los niños aumentó, entre el 3o. 
y 9o. grados, de 17 a 42%> y  el de las niñas de 18 a 43%* 
Los niños de hígh school, más o menos de 47°/0; los universi­
tarios no lo hicieron mejor, al paso que los estudiantes en 
curso de verano de Henderson fueron- inferiores a los esco­
lares de 15 a 16 años. En resumen, la memoria lógica, como 
la mecánica, alcanza el máximo cerca de la pubertad, al ser 
medida con la primera reproducción. Esta conclusión está 
enteramente de acuerdo con los promedios obtenidos por Pyle 
en niños de ocho a diez y  ocho años y  en adultos. Los ni­
ños alcanzaron su máxima capacidad a los 13 años y las 
niñas a los 12.

Volviendo a las últimas reproducciones, Shaw  y Hender- 
son convienen en que los individuos más jóvenes tienen tan 
buena capacidad retentiva como los adultos.

La diferencia de los sexos. En este test, lo mismo que 
en el de la memoria, son favorecidas las niñas. La diferencia la 
indican claramente los datos del autor respecto a colegíales, y  
y  Sh aw  constata diferencias similares, pues vió que el creci­
miento de la memoria de ideas es más rápido en las niñas 
que en los niños, y  que el desempeño medio de las niñas es 
más o menos en 4 %  mejor que el de los niños. Los regis­
tros de W essler, de universitarios de primer año en Columbía, 
muestran un promedio de 44 ,5%  P  E para l° s hombres, 
y  de 48 ,2%  P. E., 13,2 para las mujeres. Los promedios 
de Pyle revelan la superioridad de las niñas en cualquier 
edad a partir de los 8 años hasta la madurez. La compara­
ción de Shramm, de 16 hombres y  16 mujeres (estudiantes 
en la universidad de Friburgo) acusa una ligera superioridad 
en favor de las mujeres, aunque las diferencias no exceden a
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su probable error. Las únicas excepciones en este sentido en 
favor de la superioridad de las mujeres, parece que resultan 
del trabajo de Bos y  de Aall. Este dice que las'reproduccio­
nes de las mujeres son por lo común más completas, aunque 
las de los hombres son de más enjundia y  revelan mayor 
poder plástico, más originalidad en su formación.

E l i n t e r v a l o  d e  t i e m p o ,  i a  inserción de un interva­
lo de tiempo entre la presentación y  la reproducción, tiene 
mucho menos efecto en la memoria de ideas que en la me­
moria de impresiones distintas. La experiencia demuestra que 
sí se pide una segunda reproducción después de la primera, 
el promedio de individuos, escribe actualmente más palabras. 
Las palabras de la segunda reproducción son sinembargo 
copias menos exactas del texto original, y  hay una tendencia 
a introducir material extraño, de suerte que muy pecas pa­
labras están subrayadas, y  hay una ligera reducción neta del 
número de ideas reproducidas. En los tests del autor, esta 
reducción fue apenas de 3 °/o al de un* semana. En un 
intervalo de cuatro semanas produce apenas una pérdida de 
8 a 15 ü/0.

A all llega a similar conclusión, después de comparar 
las reproducciones de un cuento largo, directamente después 
de oirlo, y  cuarenta y  o,cho horas después. Los últimos in­
formes fueron más pobres en conjunto, más omisiones y  más 
falsificaciones. Demuestran una fuerte tendencia a los pri­
meros informes, a menudo llegan a ser eufóricos y menos 
precisos, y  a veces, cosas que correctamente se dijeron algo 
vagas en el primer informe, les dan después una lógica erró­
nea medíante explicaciones explícitas y  particularizadas, que 
actualmente son posibles, pero que son incorrectas como in­
forme. Por otra parte, como lo anota A all existe una espe­
cie de post memoria talr que ciertos detalles olvidados, o al 
menos no mencionados, en la reproducción inmediata, surgen 
correctamente en la ulterior. La influencia del intervalo de 
tiempo parece que actúa por modos diferentes en diferentes 
formas de material? por ejemplo los nombres de lugares se 
borran más pronto que las memorias de objetos.

Es asunto de especial interés anotar que la posesión re­
lativa del sujeto permanece prácticamente igual en los tests 
realizados con repetición inmediata o diferida. Símílarmente
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los que aprenden de memoria un pasaje de longitud determi­
nada en corto tiempo, no tienen desventaja en una repetición 
subsiguiente (véase a Ogden y  Pyle N°. 12), aunque las di­
ferencias individuales son por lo común menores en repeticio­
nes subsiguientes que en la prontitud original de aprendizaje. 
De esto se sigue que por lo menos en cuanto se prosigue este 
test, la evidencia experimental no verifica el decir popular «lo 
que fácilmente se tiene fácilmente se va». Henderson descubrió 
que esta correlación entre la capacidad de aprender se esta­
blece mejor computando las ideas y  no las palabras.

M é t o d o  d e  p r e s e n t a c i ó n . Cuando se compara una 
sola audición con la lectura del sujeto (3 minutos), se ve que 
la primera es tan buena como la última para la reproducción 
inmediata, pero la última es mucho más efectiva que la pri­
mera, para la reproducción diferida.

Práctica. Baade que computó losMnformes de 196 ni­
ñas de 12 a 13 años, referentes a lo que dijo un instructor 
en el curso de una serie de demostraciones en física, tuvo por 
resultado que en esas condiciones no hubo mejoras demos­
trables en el trabajo, ya en la sucesión de las tres seríes de 
demostraciones, ya en la repetición de las demostraciones. 
Sinembargo el trabajo de otros investigadores dejan poca duda 
de que la práctica mejora la memoria para las ideas, así como 
también mejora toda forma de actividad psícofísíca. Pero eso 
se debe con toda probabilidad a un adiestramiento especial, 
los altos cómputos (52 contra 40 hasta 47 °/o alcanzados por 
los alumnos de la señorita Aiken, en comparación con el tra­
bajo de niños de hígh school de Worcester).

W ínch ha investigado la posibilidad de cambio de prácti­
ca y  concluye con que «la mejora obtenida por la práctica de 
memoria mecánica de cosas con y  sin significado, va seguido 
de una mejora en sustancia para los cuentos». Arguye que 
este cambio puede ocurrir a despecho de las circunstancias de 
ser, a veces, como en su propio trabajo, bajas o al menos de 
carácter dudoso, las correlaciones entre la memoria mecánica 
y  sustancial. W inch ha investigado también el cambio de 
práctica de la memoria substancial a la eficiencia en la ima­
ginación productiva. Concluye que «los niños adiestrados 
en la memoria sustancial para cuentos llegan a ser por eso 
más aprovechados en la invención de éstos. No se debe la
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mejora a la interpolación del contenido de cuentos aprendidos 
de memoria, sino a cierta comunidad de funciones atomísticas».

Las formas de medir la memoria, usando todos los me­
dios de que hemos tratado, no son lo suficientemente satis­
factorios; los diversos individuos reaccionan de diversas ma­
neras ante el mismo estímulo; aún en chicos normales de la 
misma edad, hemos obtenido resultados del todo dispares.

En claro que la memoria, como todas las facultades, cre­
ce con la edad; en la niñez es más débil, no tiene suficiente 
conexión lógica, los recuerdos son poco persistentes; las im­
presiones vivaces son las que despiertan el interés del niño; 
«la memoria progresa-con la edad, no como simple y  tosca 
capacidad de fijación sino como tejedora racional del material 
representativo».

Los niños, en su capacidad recordativa, están en escala 
inferior a los adultos. La memoria se desarrolla lentamente 
hasta la edad de 13 años; de 13 a 16 hay un aumento de la 
memoria; de los 16 a los 20 el progreso es poco considerable; 
de 22 a 25 años la memoria alcanza su mayor desarrollo; en 
la crisis de la pubertad, la memoria sufre un debilitamiento; el 
viejo tiene buena memoria de los hechos anteriores, vive, po­
demos decir, en el pasado.

Los tests que hemos practicado en los muchachos, mo­
tivo de nuestras investigaciones son los siguientes:

Io. Las tres casas quemadas. (Tests Bínet S . 1908). 
Rev. W allin. 50 palabras, 20 ideas.

Guayaquil, septiembre 5. El fuego anoche quemó tres ca­
sas en la plaza mayor. Tardóse algún tiempo para apagarlo. 
Las pérdidas fueron de cinco mil sucres, y  diez y  siete fami­
lias perdieron sus hogares. A l salvar una muchacha que 
estaba dormida en una cama, un bombero se quemó las 
manos.

2 o. Cómo cMr. Lincoln ayudó al cerdo. (131 palabras; 42 
ideas).

Un día M r. Líncon paseaba a caballo. A l pasar el ca­
mino, víó un puerco caído en un bache. El pobre puerquíto 
ascendía a una parte del camino sobre el resbaladizo banco, 
pero volvía a caer.

Creo que debo bajar y  ayudar a este puerco, piensa Mr. 
Lincoln. Pero estoy puesto mi terno nuevo y  se ensucíárá
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si hago eso. Y o  pienso que dejarle es lo mejor que puedo 
hacer.

El continuó su paseo; cuando casi dos millas adelante 
había avanzado, se díó la vuelta y  regresó. No teniendo en 
cuenta el nuevo vestido, él agachóse y  tomando al puerquíto 
en sus brazos, lo arrastró fuera del cieno.

El flamante vestido fue prontamente destrozado, pero Mr. 
Lincoln decía que había arrojado una pena fuera de su alma.

Importancia de la investigación de la m em oria  
lógica en clín ica psiquiátrica

No cabe duda de que la investigación de la memoria 
lógica tiene gran importancia eni.clíníca psiquiátrica, pues ella, 
según las alteraciones que sufra, nos servirá como termóme­
tro para medir la magnitud del trastorno sufrido por el indi­
viduo enfermo.

Gran parte los trastos mentales van acompañados de 
trastornos destructivos, trastornos que impiden que se ve­
rifiquen de manera normal los procesos biológicos de im­
pregnación, necesarios para que se fíjen las ideas; la fijación 
se hará de manera más o menos mala, según la extensión 
del proceso destructivo que hayan sufrido los centros que de 
este trabajo se encargan.

La memoria lógica es la forma más íntelectualizada, más 
consciente de todos los actos mnésicos humanos, por lo mis­
mo, una alteración de esta función traerá de manera invaria­
ble trastornos de mayor o menor magnitud, según que se 
altere en forma más o menos amplía.

Vimos en páginas anteriores que el funcionamiento de la 
memoria está íntimamente ligado al sistema nervioso, por lo 
mismo, el recuerdo está ligado, por lo general, a la memoria 
de los centros sensoriales y  los recuerdos asociativos a las 
conexiones de neuronas en la amplía superficie de la corteza 
cerebral cuyo estímulo puede encontrarse en las zonas de pro­
yección. Cuando las vías de acceso al circuito asociativo 
han sido atacadas en los diversos trastornos mentales, habrá 
trastornos en la evocación, y  cuando la alteración es en el 
circuito mismo, el recuerdo será abolido de manera definitiva:
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sí la lesión es de los centros sensoriales los recuerdos ele­
mentales de esta índole se destruyen.

El estudio del proceso psicológico de la memoria lógica 
en las diferentes enfermedades mentales, su potencia, debili­
dad; en resumen, sus diversas alteraciones, servirán como 
medio importante de diagnóstico para diferenciar las diversas 
enfermedades, y  principalmente para formarse una idea de la 
gravedad de la enfermedad, de su posible forma de evo­
lución.

La memoria lógica es de gran valor para los juristas, 
pues fácilmente se puede advertir, que un sujeto que tenga 
alterada esta facultad, será o no un individuo juzgable co­
mo la generalidad de los hombres, se podrá o no creer en 
los testimonios que el dé en un asunto determinado.

Por lo dicho, ya podemos inferir que un sujeto con alte­
ración marcada de su memoria lógica, será un hombre que no 
podrá ser tomado como testigo, por ejemplo, ya que estando 
alterada la facultad de discurrir, de formar juicios precisos, lo 
que díga estará sin control, sus ideas marcharán por cualquier 
lado como el agua que no va por un cauce; él puede que nos 
díga muchas cosas, pero todo será sin valor, puesto que los 
centros que dan a nuestros actos el carácter de eficaces, de 
verdaderos, han sido alterados por uno u otro proceso patoló­
gico.

Como en la bibliografía que hemos podido consultar para 
la elaboración de este trabajo, no hemos hallado la descrip­
ción de las alteraciones de la memoria lógica en los diferentes 
procesos morbosos, nos contentaremos con sacar conclusiones 
particulares. Para esto haremos un estudio lo más detallado 
que nos sea posible de los diversos casos observados.

Para podernos entender mejor, pasaremos una rápida 
ojeada a las alteraciones de las características de la memoria.

Las características principales son: la captación o fijación, 
reproducción y  evocación; las modificaciones que pueden su­
frir las características citadas, son cualitativas y  cuantitativas, 
siendo las cualitativas las que nos interesan desde el punto de 
vísta psiquiátrico.

T r a s t o r n o s  d e  l a  f i j a c i ó n . L o s  f a c t o r e s  q u e  i n t e r v i e ­
n e n  e n  la  a l t e r a c i ó n  d e l  p r i m e r  a c t o  m n e m é s í c o ,  l a  f i j a c ió n ,  
s o n  m ú l t i p l e s  y  v a r i a d o s ;  l o s  d e s e n v o l v i m i e n t o s  d e f e c t u o s o s  
d e l  c e r e b r o ,  l a s  l e s i o n e s  q u e  se  l o c a l i z a n  e n  é l ,  e s t a d o s  d e m e n -  
c í a le s  c o n  p r o c e s o s  d e s t r u c t i v o s ,  p r o d u c e n  d e b i l i t a m i e n t o  d e  la
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memoria, disminuyen el poder de adquisición. En fin, la me­
moria, que es una facultad de alta importancia, sufre trastor­
nos que se manifiestan por su escasa plasticidad. Esto se ha 
comprobado en ciertos'estados patológicos mentales, tales co­
mo parálisis general, demencia senil, traumatismos, psicosis 
orgánicas, etc., etc.

Las emociones más violentas, cuando hay trastornos de 
la fijación, entran pronto en el terreno del olvido; por cierto 
que conviene advertir aquí que este olvido es a veces hijo 
más bien de la falta de atención en que la enfermedad colo­
ca al enfermo, que de un trastorno de la fijación propiamen­
te dicho.

El automatismo de ciertos estados patológicos, la inmo­
vilización de la atención alrededor de ciertas ideas fijas, el 
interés por determinado asunto particular, impiden que pueda 
hacerse la fijación .de nuevas ideas,

S i la asociación esta alterada, es natural que esto haga 
también que la fijación no se efectúe; hay cierta pérdida de 
la personalidad: estados crepusculares, confusión mental.

Los factores tóxicos alteran también la facultad de que 
tratamos, pues ellos, afectando las células cerebrales, hacen que 
la memoria sufra alteraciones de m ayor o menor magnitud.

A l alterarse la fijación es claro que consecuencíalmente 
se alterarán la evocación, conservación y  reconocimiento.

Entre los trastornos de la evocación, los principales es­
tán formados por el grupo de las amnesias; este grupo incluye 
muchas variedades que brevemente citaremos a continuación: 
las principales son la anterógrada y  la retrógrada. La prime­
ra consiste en la incapacidad de formar recuerdos, también 
— en este caso— el enfermo está incapacitado para formar 
nuevos recuerdos. Los enfermos que sufren esta alteración 
se comportan como conscientes o casi conscientes. La altera­
ción es 'debida a una insuficiencia, a la incapacidad de con­
vertir una percepción en un recuerdo. Esto se observa en 
casos de epilepsias, confusión mental, en los histéricos y  trau­
matizados.

Hay ocasiones en que una emoción violenta, una preo­
cupación afectiva, producen la amnesia; cuando la amnesia no 
es marcada, basta la voluntad para hacerla desaparecer.

Perdido el recuerdo, es lógico concluir con que el reco­
nocimiento no es posible.
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La amnesia retrógrada consiste en la pérdida de los re­
cuerdos fijados. Para los clásicos, los recuerdos que primero se 
pierden son los que tienen más cercano su día de fijación, 
persisten los más antiguos que por lo mismo habrán dejado 
huellas más profundas. El recuerdo es un acto nada senci­
llo, es un juicio que se hace sobre la imagen en el tiempo; 
aquí se supone una potencia constructiva.

La evocación es, pues, el poder de construir el pasado, 
de orientarse en el tiempo, de adquirir desinterés por lo pre­
sente para poder trasladarse a lo que pasó.

La amnesia puede ser transitoria o permanente; el olvido 
de los grandes recuerdos pasados, trae como conclusión la 
destrucción de la personalidad.

Antes de entrar a citar las conclusiones a que hemos 
llegado como resultado de nuestras investigaciones, creemos 
del caso hacer conocer la técnica que hemos adoptado para 
nuestro estudio.

T é c n i c a  s e g u i d a . Para el examen de la memoria, exis­
te una serie de sistemas, pero nosotros hemos adoptado el 
tipo de test que lo que transcribimos más abajo. Este test 
difiere de los otros, en dos aspectos: en primer lugar, se usa 
un material relacionado, significativo, en vez de una serie de 
impresiones dispares; vep segundo, la reproducción exacta, ver­
bal, de la presentación original. En otras palabras, este 
test mide la memoria lógica o memoria de la substancia, en 
vez de la memoria de aprendizaje en coro, o memoria me­
cánica.

Mientras en principio, la actitud tomada por el sujeto 
frente al test de memoria para ideas es claramente diferente 
de la que toma frente al test de memoria para impresiones 
inconexas, en la práctica, no siempre es posible diferenciar 
estas actitudes en los tests conforme son actualmente apli­
cados. De este modo Bínet y Henri, y  después de ellos, 
Míss Sharp, manejaron los tests de memoria de sentencias, 
en estos test, las sentencias van de la corta a la larga, 
y  de la fácil a la difícil. Una sentencia corta, fácil, p. ej. 
una sentencia de once palabras, es casi invariablemente inter­
pretada por el sujeto como un test visiblemente referido a la 
memoria verbal, y  la reproducción es en el fondo una evoca­
ción en términos verbales (principalmente verbales auditivas).
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De otro lado, una sentencia larga y difícil, p. ej., una sen­
tencia de 86 palabras, cuando es oída o leída, pero sólo una 
vez, debe ser reproducida en esencia, no verbalmente, y  la 
evocación, para la mayoría de los sujetos al menos, es una 
evocación por el significado, una reproducción de la substan­
cia del material presentado.

Es evidentemente preferible mantener separadas estas dos 
diferentes formas de test de memoria, con sus dos diferentes 
actitudes correspondientes. El material de los tests presentes 
es, en consecuencia, suficientemente largo para impedir la 
evocación verbal.

Los propósitos del test son similares a aquellos de los 
. otros test de memoria; a saber: determinar las diferencias in­

dividuales en la eficiencia de la memoria, en relación con el 
sexo, la edad, el ejercicio, la aptitud nativa, etc., etc.

De los muchos test llegados a nuestras manos, hemos 
preferido el de la estatua de marmol, ttest que hemos aplicado 
a todas nuestras observaciones.

El test de la estatua de mármol, es como sigue:

Un escultor joven / trabajó / muchos años / esculpiendo / 
en m árm ol/ blanco/ la estatua/ de una mujer bella./La está- 
tua resultaba más hermosa / cada día / tanto que / una vez, 
una mañana / el escultor la dijo: / ‘"daría yo / todas las cosas / 
del m undo/por que v iv ie ras/ y  fueses mí mujer."' / Precisa­
mente, en aquel momento, / el reloj díó / las doce, / y  la pie­
dra / fría / comenzó a calentarse. / Las mejillas se sonrojaron, / 
el pelo se obscureció / y  los labios se movieron / La estatua 
descendió/y él quedó satisfecho. / Vivieron felices/ juntos / 
algunos años, / y  tuvieron tres hijos / muy bellos. / Un día, / 
el escultor / estaba disgustado; se encolerizó / sin causa, / y  
llegó a golpearla. / Ella lloró; / dió un beso / a cada niño / y  
otro a su marido; volvió / al pedestal / y  poco a poco / fué 
enfriándose, / palideciendo / poniéndose rígida, / cerró los ojos; 
/y cuando el reloj/díó la medía noche / quedó convertida/ 

en una estatua / de mármol / blanco / , puro, / como había si­
do / años antes, / y  no pudo oír / el llanto / m de su marido / 
ni el de sus hijos. / .

Este test tiene J72 palabras y  65 ideas o detalles. *
Este test lo hemos hecho leer a todos los sujetos de nues­

tra observación, para luego hacerles escribir lo que de él habían
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recordado, y  de esto deducir, por el porcentaje de ideas re­
cordadas, la capacidad en que se encuentra la memoria a 
examinar.

Por cierto que en algunos casos observados, hemos dado el 
papel para la transcripción de lo que recuerdan, algunas ho­
ras después de la lectura, y  en otros al día siguiente: en cam­
bio a otros no les hemos leído, sino que les hemos hecho leer 
a ellos mismos.

Para algunos autores lo más acertado para la calificación, 
es graduar por puntajes, así 5 ó 10 para una reproducción 
perfecta, .en el sentido de que estén todas las ideas con sus 
palabras propias o con equivalentes.

Entrando a las observaciones que hemos practicado en* 
diversas enfermedades: esquizofrenia, epilepsia, psicosis ma­
níaco-depresiva, etc., hemos hallado resultados algo diferentes, 
aún en la misma enfermedad, según el período en que se 
encuentre.

Empecemos por la epilepsia. N.° 1.°: leimos al enfermo «la 
estatua de marmol» por dos veces, pero casi en seguida de la 
segunda lectura, el paciente tuvo un acceso. Le dejamos, y  
volvimos algunas horas después que el acceso había pasado, 
obteniendo como resultado, que el enfermo no conservaba nin­
guna de las ideas del trozo leído. (Caso de la sala de al 
Virgen, en el Hospital San Juan de Dios).

De los casos estudiados en el manicomio de esta capital, 
se deduce que en epilepsia, a veces está del todo disminuida, 
otras algo conservada, y  en algunos ha desaparecido del todo 
la capacidad de fijación.

Pot lo observado en el caso citado y  en otros que anota­
remos después, se comprueba que la amnesia es uno de los 
síntomas psíquicos de m ayor importancia en dicha enferme­
dad; cuando aún no hay síntomas demenciales, el epiléptico 
ya sufre de amnesias.

En ciertas esquizofrenias, se encuentra la memoria per­
fectamente conservada, en otros disminuida y  en algunos anu­
lada, según el período.

m
En los casos de psicosis maníaco depresiva, entre los 

observados por nosotros, el resultado es del todo nulo: aunque 
creemos que cuando estén un período de relativa tranquilidad, 
bien puede suceder que se obtenga un resultado más ó menos 
positivo.
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En la demencia senil, sí bien el sujeto conserva su tra­
to, el debilitamiento intelectual se transparenta á poco menester; 
en los viejos es dífícíl la adquisición de recuerdos nuevos, parece 
que ellos se reconcentran en su pasado, que las impresiones 
nuevas no dejan huella en sus cerebros. Por cierto que el 
recuerdo del pasado también tiene su límite, ya que sí persiste 
por algún tiempo, entra a una fase de desaparición con el 
correr del tiempo; esta fase de desaparición comienza con los 
recuerdos más débiles, con los que menos huella dejaron al 
imprimirse; el enfermo a veces es lúcido, pero otras, fabula, 
como si quisiera suplir con esto la deficiencia de que es 
victima.

En los paralíticos generales no hemos podido observar 
los trastornos que se producen en la memoria lógica, por no 
haber tenido sujetos afectos de esta enfermedad; sínembargo, 
como en esta afección la inteligencia sufre, un déficit, sobre 
todo en la reproducción, creemos que en estos- enfermos también 
sufre alteraciones la memoria lógica. El grado de alteración 
será paralelo a la gravedad de la lesión.

Por lo que^a la esquizofrenia se refiere, sabemos que la 
inteligencia se encuentra conservada, pero hay en ellos con 
frecuencia una idea obsesionante, un apego al egocentrismo, 

"razón por la cual, a veces, su memoria reacciona y otras no.

Casuística

Nombre Diagnóstico Ideas i Palabras

A . M. Esquizofrenia 65/65 . 
por ap.

62/172

H. C. t t 6/65 57/172
A . P. t t

• 0/65 0/172
A . M. t t 1/65 15/172
A . C. t t 65/65 

por equív.
84/172

L. E. t t
1

65/65
por equív.

97/172

L. B. t t

\
65/65 

por equív.
170/172

P. G. t t 10/65 70/172
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Nombre Diagnóstico Ideas Palabras

E. F. Esquizofrenia 6/65 50/172
E. C. 60/65 128/172
E. B. Paranoia 13/65 57/172
R. D. Psíc. man. dpva. 0/65 15/172
I. R. t t  t t  t t 0/65 0/172
R. Ch. t t  t t  t t 0/65 0/172
E. A . t t  t t  t t 0/65 10/172
E. R. t t  t t  t t 4/65 20/172
C. Q. t t  t t  t t 8/65 40/172
F. D. Epilepsia 0/65 0/172
H. B. t t 0/65 0/172
H. C. t t 16/65 48/172
S . V . t t 3/65 21/172
L. L. t t 2/65 15/172
E. T . t t 65/65 

por equív.
64/172

C. C. t t 0/65 8/172-
T . V . t t 5/65 25/172
C. L. t t 0/65 0/172
S . R. 1

t t 62/65 83/172
E. P. t t 1/65 2/172
G. V . Confusión mental 65/65 

por equív.
116/172*

J. E. 
L. R.

»
Demencia senil

3/65 21/172

El análisis rápido de este cuadro permite ver que es la 
esquizofrenia la que da un rendimiento más satisfactorio (60u/o) 
en esta prueba, al contrario de las otras afecciones, en que el 
resultado sólo es satisfactorio por excepción, confirmando así, 
por ejemplo, las observaciones de W allín en la epilepsia.
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C O N C L U S I O N E S  . •

1.°— Las alteraciones de la memoria lógica, en las afeccio­
nes mentales que hemos examinado, son acentuadísimas, ex­
cepto en la esquizofrenia (fuera de la fase demencíal).

2.°— En los mismos estados patológicos, se acentúa con 
los progresos de la enfermedad.

3.°— Los grados de alteración de la memoria lógica pue­
den servir como medios de diagnóstico y  pronóstico.

4.°— En las psicopatías, las alteraciones de la memoria 
casi nunca faltan.

5.° -En general, es más segura la memoria de ideas que 
la de palabras.
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